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El  Shabbat  y  sus  mandamientos
bíblicos
El  Shabbat  es  uno  de  los  mandamientos  fundamentales
establecidos por Dios desde la creación. En Génesis 2:1–3 se
relata cómo Dios creó los cielos y la tierra y reposó el
séptimo día, bendiciéndolo y santificándolo para que el ser
humano  tuviera  un  tiempo  apartado  para  Él.  Este  día  fue
concebido  como  un  espacio  de  comunión  con  Dios  y  con  la
familia. Sin embargo, la codicia del pueblo llevó a que se
desobedeciera incluso el descanso de la tierra cada siete
años, lo que provocó el juicio de Dios mediante setenta años
de cautiverio y esterilidad de la tierra.

El Shabbat fue instituido como un día santo en el que no debía
realizarse  ningún  trabajo.  En  Éxodo  se  establece  que  el
alimento debía prepararse el día anterior y que nadie debía
trabajar,  ni  siquiera  los  hijos,  siervos,  animales  o
extranjeros. Este reposo era una señal visible de obediencia y
confianza en Dios, quien proveería todo lo necesario.

La  gravedad  del  mandamiento  del
reposo
El mandamiento del Shabbat no era simbólico ni opcional. En
Éxodo  20  se  ordena  recordar  el  día  de  reposo  para
santificarlo, estableciendo seis días de trabajo y uno de
descanso absoluto. Este mandamiento era tan serio que quien lo
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quebrantaba debía morir, lo que demuestra el nivel de santidad
que Dios otorgaba a este día. El Shabbat no era solo descanso
físico, sino una consagración completa a Yahé.

El Shabbat como pacto perpetuo
El Shabbat fue dado como un pacto eterno entre Dios y el
pueblo  de  Israel.  No  se  trataba  únicamente  de  dejar  de
trabajar, sino de una señal espiritual que identificaba al
pueblo  como  perteneciente  a  Dios.  Isaías  enseña  que  el
verdadero reposo no es solo físico, sino espiritual, y que el
pueblo  falló  al  reducirlo  a  una  práctica  externa  sin
obediencia  real.  Dios  deseaba  un  reposo  que  restaurara,
fortaleciera y acercara al ser humano a su presencia.

La  hipocresía  en  la  observancia
religiosa
Dios denunció la hipocresía de quienes guardaban el Shabbat
pero  vivían  en  injusticia.  A  través  del  profeta  Isaías,
expresó su rechazo a las fiestas, sacrificios y días solemnes
cuando estos se realizaban sin un corazón recto. El Shabbat no
podía separarse de la justicia, la misericordia y el amor al
prójimo. Dios dejó claro que prefería un corazón arrepentido
antes que rituales vacíos.

La justicia divina y la condenación
del pecado
La Escritura enseña que la justicia de Dios alcanza a quienes
persisten en la maldad. La religiosidad sin obediencia es
condenada, especialmente cuando convive con la explotación, el
abuso y la indiferencia hacia el necesitado. Se denuncia a
líderes  que  viven  en  abundancia  mientras  otros  sufren,
mostrando que el verdadero pecado no es dejar de guardar un



día, sino vivir sin justicia ni compasión.

La  relación  con  Israel  y  la  fe
auténtica
La  relación  con  Israel  no  debe  basarse  en  una  simpatía
religiosa superficial, sino en el amor genuino de Cristo. No
se trata de adoptar costumbres, sino de vivir una relación
real con Dios. La fe verdadera no es un pasatiempo espiritual,
sino una entrega total que transforma la vida.

El  tiempo  de  Dios  y  el  séptimo
milenio
La Biblia enseña que para Dios un día es como mil años. Según
este  entendimiento,  han  pasado  seis  mil  años  desde  la
creación, y el séptimo milenio habría comenzado alrededor de
1995. Este período representa el día de reposo de Dios, el
Shabbat  profético,  en  el  que  se  cumplirán  sus  propósitos
finales.

El  reino  milenial  y  el  Shabbat
eterno
El séptimo milenio corresponde al reinado milenial de Cristo.
Durante  este  tiempo,  Jesús  reinará  junto  a  sus  redimidos
después  de  la  batalla  final.  Este  reino  representa  el
verdadero Shabbat, un tiempo de reposo, justicia y plenitud
bajo el gobierno del Mesías.

Vivir en el tiempo de Dios (Cairos)
El creyente es llamado a vivir fuera del tiempo humano, el
cronos, y entrar en el tiempo de Dios, el kairos. Vivir en el
kairos significa vivir guiado por el Espíritu, dependiendo



completamente de Dios. El nacido de nuevo vive en el presente
eterno de Dios, donde la voluntad divina se cumple más allá
del tiempo.

El llamado a una vida de obediencia
El verdadero Shabbat es una vida rendida a Cristo. No se trata
de  un  día  específico,  sino  de  vivir  constantemente  en  su
voluntad.  Dios  desea  que  sus  hijos  sean  instrumentos  de
justicia, descanso y restauración para otros. La obediencia
diaria es la evidencia de una vida consagrada.

El discipulado según Jesús
Jesús  no  llamó  a  formar  creyentes,  sino  discípulos.  Su
ministerio  comenzó  proclamando  libertad,  sanidad  y
restauración. Cuando llamó a sus discípulos, ellos dejaron
todo inmediatamente para seguirlo. Este llamado sigue vigente
y requiere entrega total.

La renuncia al sistema del mundo
Jesús enseñó que no se puede servir a Dios y al dinero. El
llamado a seguirlo implica renunciar a la seguridad humana y
confiar plenamente en Él. Los discípulos dejaron su trabajo y
su sustento para seguir al Maestro, mostrando una fe radical.

La  obediencia  radical  y  el  costo
del llamado
Muchos  escuchan  el  llamado,  pero  pocos  responden  con
obediencia real. El compromiso con Dios exige renuncia, fe y
perseverancia. La verdadera obediencia no busca recompensas,
sino agradar a Dios.



La gracia y la elección divina
Dios  llama  a  muchos,  pero  pocos  son  escogidos.  La  gracia
permite responder al llamado y caminar en obediencia. Seguir a
Cristo  es  un  privilegio,  no  una  obligación,  y  requiere
humildad y entrega total.

La profecía del último Pentecostés
El último Pentecostés representa una gran cosecha de almas
antes del fin. Dios derramará su Espíritu para traer salvación
a  multitudes.  Este  tiempo  es  una  oportunidad  para  que  la
humanidad se vuelva a Él y entre en su verdadero reposo.

El reposo de Dios y la fe verdadera
Hebreos enseña que muchos no entraron en el reposo por falta
de  fe.  Entrar  en  el  Shabbat  espiritual  significa  dejar
nuestras obras y permitir que Dios obre en nosotros. Solo a
través de la fe y la obediencia se puede experimentar el
verdadero descanso.

La consagración auténtica
La verdadera consagración no consiste en ritos externos, sino
en una vida entregada a Dios. El Shabbat no es un día, es una
forma de vivir. Dios busca corazones obedientes, dispuestos a
trabajar en su viña y a cumplir su voluntad cada día.

La parábola de los dos hijos
Jesús enseñó que no basta con decir que se obedece, sino que
es necesario hacerlo. El hijo que finalmente obedeció fue el
que hizo la voluntad del padre. Así también, el verdadero
discípulo  es  quien  vive  para  servir  a  Dios  y  cumplir  su
propósito


